Semana 14. Martes

2.- Os 8, 4-7.11-13
-Los hijos de Israel han puesto reyes sin contar conmigo, han puesto príncipes sin saberlo yo.

Dios reivindica su derecho a decir una palabra en todos los dominios, incluso en la política.

Efectivamente, porque en su ámbito están constantemente comprometidos la moral y el bien de los hombres.

Es en el nombre mismo de Dios que los profetas han presentado a los gobiernos las exigencias de la justicia social, del respeto del derecho.

-Con su plata y oro se han hecho ídolos, para su propia destrucción... ¡Rechazo tu becerro de oro, Samaria! Mi cólera se ha inflamado contra vosotros: ¿hasta cuándo permaneceréis en la impureza?

El profeta habla en nombre de Dios para condenar la contaminación de la religión auténtica por la idolatría: el estricto monoteísmo -un solo Dios- poco a poco ha ido acomodándose a prácticas paganas. Por el hecho de vivir entre poblaciones cananeas los hebreos consienten en que se vayan introduciendo elementos del culto de Baal.

Baal era un dios de la fecundidad de la naturaleza, simbolizado por un toro.

Leyendo al profeta Oseas, dejando de lado algunos detalles que manifiestan una civilización distinta a la nuestra, encontramos uno de los problemas de nuestro tiempo: la contaminación de la fe auténtica por el materialismo ambiental. El oro. La plata. La sexualidad. Ídolos también de HOY. Ídolos ilusorios incapaces de satisfacer el hambre profunda del hombre.

-Ese becerro de Samaria quedará hecho trizas. Puesto que sembraron viento, segarán tempestad. El trigo no dará harina; y la que diere la tragarán los extraños.

El castigo subraya la ilusión, el vacío total de esos ídolos, ¡que no son sino viento!

¡Esperan que Baal fertilice los campos! ¡Pues bien, el trigo será hueco, sin harina! Y, castigo supremo, el envilecimiento de la civilización conducirá a derrotas militares, con sus razzias clásicas: ¡los vencedores vacían los graneros y las bodegas!

Quien sabe si nuestra sociedad de "consumo" que es también sociedad de «placer» no contiene en su seno su propia destrucción. Los hombres, faltos de valentía y vacíos de todo ideal noble y profundo, se embrutecen progresivamente para desaparecer un día por extinción, por ¡«fin de raza»! ¿Qué diría Oseas, si regresara a la tierra hoy?

-Ahora el Señor recordará las culpas de su pueblo y contará sus pecados. Tendrá que volver a Egipto.

Israel tenía una vocación única entre todos los pueblos, debía ser el testigo de la Alianza.

Había sido liberado de la esclavitud de Egipto para esta misión: si no desempeña su papel, «volverá a la esclavitud». De hecho, por su manera de vivir, está ya en ella.

El evangelio no nos comunica, en primer lugar, las enseñanzas de Jesús, sino a él mismo, a su persona: al escuchar la Palabra, escuchamos su corazón. En este fragmento le hemos seguido en su camino a lo largo de las calzadas de los hombres y hemos captado su mirada posándose ampliamente sobre las multitudes, con una compasión infinita. En efecto, conoce las penas, las fatigas, las esperanzas de cada uno de ellos... Su mirada

se vuelve después hacia sus discípulos, a nosotros, para invitarnos a compartir su mismo amor por el hombre.

Jesús nos confía el anhelo de su corazón y nos confía el doble mandato de la oración y de la misión; condición necesaria para ambas es la pobreza del corazón, compuesta de gratitud y de gratuidad. También nosotros hemos sido «ovejas sin pastor»: el Señor ha podido alcanzarnos, cuidarnos, señalarnos el camino de la vida que desemboca en la alegría eterna. Pero quedan muchos hermanos nuestros que vagan todavía sin meta, buscando en vano el consuelo y la felicidad..., y a ellos quiere llegar Jesús a través de los «suyos», es decir, a través de nosotros.

Cada uno de nosotros puede convertirse, con la gracia de Dios, en obrero de su mies; Jesús nos llama junto a sí a cada uno de nosotros, como a los apostoles, para enviarnos lejos, a distancias que no se miden en kilometros.

iQue lejos puede estar nuestro ambiente de trabajo del Senor! Sin embargo, el quiere hacernos conscientes de que hemos sido enviados a proponer, no a conquistar. 

-Presentaron a Jesús a un endemoniado mudo.

Jesús echó al demonio, el mudo habló.

Otra vez un pobre infeliz, un hombre que sufre...

Toda la humanidad sufriente iba hacia ti...

-Las multitudes decían admiradas: «Jamás se ha visto cosa igual» En cambio los fariseos decían: «Echa a los demonios con el poder del príncipe de los demonios.»

Dos opiniones opuestas: las buenas gentes del pueblo se admiran... los fariseos interpretan sabihondamente y con maldad...

Mala fe. Poder diabólico que se viste con la apariencia de la verdad: ¡esos fariseos tienen plena conciencia de que defienden la verdadera religión!

-Recorría Jesús todos los pueblos y aldeas, enseñando en las sinagogas, proclamando la buena noticia del Reino y curando todo achaque y enfermedad.

Toda la actividad de Jesús se resume, en efecto, en estas palabras «enseña» y «sana». Es el oficio o tarea del sacerdote y del cristiano.

Contemplo detenidamente esa actividad de Jesús... de pueblo en pueblo... instruye de manera oficial en las sinagogas los días que los fieles tienen allí su reunión... y también en las calles, a la orilla del agua, bajo un árbol... repartiendo beneficios a su alrededor y aliviando cualquier pena o dolor...

-Viendo al gentío, sintió compasión de ellos porque andaban maltrechos y derrengados como ovejas sin pastor.

Es esencial hacer oración sobre esta frase -viendo las muchedumbres-: ella revela algo esencial en el corazón de Jesús. La misión de la Iglesia nace aquí, en ese sentimiento que Jesús experimenta ante el gran desamparo de los hombres.

La evangelización nace de esa misma observación, de esa misma mirada: «viendo» las muchedumbres...

¿Qué es lo que agota y aplasta hoy a los hombres? ¿Cómo puedo ser el «pastor» de mis hermanos? ¿Hacia qué pastos les conduciré? ¿Qué buena noticia les anunciaré?

-Entonces dijo a sus discípulos: «La mies es abundante y los obreros pocos. Por eso rogad al dueño que mande obreros a su mies.

Rogar. ¡Primera consigna misionera! El dueño o amo de la mies, es Dios que es el origen de la llamada.

¡Faltan «segadores»! Se perderá el trigo, la manioca, el arroz. Se perderán hombres: faltan «misioneros». Jesús es consciente hasta angustiarse. Ve la inmensidad de la tarea, de su tarea: espera colaboradores. Su primer reflejo: pedir que se ruegue al Padre.

